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El Capitán General Marqués de la Pezuela 

El 3 de diciembre de 1853, tomó posesión del gobierno de la Isla de Cuba, el ilustrado 
teniente general don Juan Manuel de la Pezuela, para substituir al teniente general 
don Valentín Cañedo y Miranda, “que desapareció de la escena política tras una corta 
y nada envidiable aparición”. 
 
El capitán general marqués de la Pezuela, nacido accidentalmente en Lima y 
descendiente de una muy noble y antigua familia de Santander, era hijo del valiente 
teniente general marqués de Viluma, virrey del Perú, que venció en distintas 
ocasiones a los ejércitos argentinos, cubriéndose de gloria en la famosa batalla de 
Viluma. El nuevo Capitán General llegó a Cuba con una brillante hoja de servicios, 
donde constaba su valerosa participación en numerosas y sangrientas funciones de 
guerra, y también su admirable actuación cuando desempeñó el cargo de capitán 
general de Sevilla y después de la isla de Puerto Rico, donde demostró su honradez, 
firmeza de carácter y esmerada educación, de las que dio numerosas pruebas durante 
su mando en Cuba. 
 
El marqués de la Pezuela, unió en su persona la Superintendencia y otros cargos en 
Cuba que no habían desempeñado sus antecesores en el gobierno de esta Isla 
viniendo a ser in facto, un Virrey; pero lo más notable que ocurrió en nuestro país 
durante su mando, fue la protección que dispensó a la raza de color y las enérgicas 
medidas que adoptó  para la total extinción de la trata de África. En su carta oficio, 
sobre emancipación, dirigida al distinguido habanero don Agustín Valdés y Aróstegui, 
segundo conde de San Esteban de Cañongo, gobernador político de La Habana y en 
su decreto de 23 de diciembre de 1853, se revelaron con asombro de unos y aplausos 
de otros,  los primeros síntomas de abolicionismo que lesionaban numerosos intereses 
en Cuba. En una famosa proclama se atrevió llamar niños de color a los párvulos 
negros, que jamás perdonaron los negreros, y "por lo cual se enagenó más voluntades, 
y creó mayores elementos de trastornos, de los que pudo crear por cualquiera otra de 
sus providencias”.  La alarma se tradujo en una protesta a España y en numerosas 
murmuraciones que le obligaron un tanto “a recoger velas”, pues corrieron la especie 
de que pretendía la africanización de Cuba, tomando de pretexto el hecho de haber 
armado unos pocos hombres de la raza de color. El gobierno de los Estados Unidos 
aprovechó la ocasión para decir en formas descompuestas, que Cuba africanizada 
sería una vecindad intolerable para los Estados Unidos y que todos los medios para 
adquirir la isla de Cuba parecían legítimos al ver la conducta del Gobierno español, que 
tendía voluntaria o involuntariamente a convertir a Cuba en un nuevo Santo Domingo. 
Entonces, el marqués de la Pezuela hizo publicar en Nueva Orleáns un periódico en 
inglés para desmentir todos esos errores, pero no retrocedió en su política, porque 
aspiraba a la gloria de concluir con la trata y había anunciado que dejaría el mando de 
la Isla de Cuba, el día que perdiese la esperanza de conseguir su propósito. 
 
Poco después, los esclavistas de Cuba consiguieron el relevo del pundonoroso capitán 
general marqués de la Pezuela, que tuvo que abandonar esta Isla el 21 de diciembre 
de 1854, siendo despedido con una frialdad insultante y de un modo exagerado, fue 
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ovacionado el regreso a Cuba de su sustituto, el capitán general don José Gutiérrez 
de la Concha e Irigoyen, más tarde marqués de La Habana y vizconde de Cuba, que 
inició su segundo mando en Cuba con tres días de bullicio, preparados para servir de 
agria censura al teniente general antiesclavista marqués de la Pezuela. 
 
Don Juan Manuel de la Pezuela y Ceballos, marqués de la Pezuela, fue más tarde 
capitán general de los Reales Ejércitos, director general de Caballería, comandante 
general del Real Cuerpo de Alabarderos, ministro de Guerra y Marina, Comercio y 
Ultramar, diputado a Cortes, presidente del Senado y Caballero de las órdenes de 
Calatrava y del Toisón de Oro. Por la derrota que causó a las tropas del pretendiente 
don Carlos, se le concedió el condado de Cheste, con Grandeza de España. Fue 
además, distinguido poeta y literato consumado, presidente por muchos años de la 
Real Academia Española, Individuo de la de Buenas Letras de Sevilla y de Barcelona y 
fundador de la de Puerto Rico. Estando en La Habana comenzó su elegante traducción 
de la "Jerusalem Libertada", de Tasso, y de la "Divina Comedia" de Dante, ambas en 
verso castellano "que fue trasladada a nuestra habla con la misma frescura y 
majestuosa entonación del original". Poco después, virtió "El Orlando Furioso", de 
Arriosto y "Las Luisiadas" de Camoens. El catalán D. M. Estorch, publicó todas las 
resoluciones dictadas por el marqués de la Pezuela, respecto a emancipados y 
supresión de la trata y sobre matrimonios y armamentos de la gente de color. 
 
Otro miembro destacado en Cuba de esta ilustre familia fue don Jacobo de la Pezuela 
y Lobo, capitán de Húsares, coronel del regimiento de caballería de milicias de 
Matanzas, teniente gobernador de la villa de San Julián de los Güines y ayudante del 
capitán general de la isla de Cuba, que fue además distinguido literato e historiador, 
autor entre otras obras del “Ensayo Histórico y Político de la Isla de Cuba” y del 
“Diccionario Geográfico de Cuba”.  Casó en la Catedral de La Habana el 3 de octubre 
de 1882, con la ilustre cubana doña María Concepción Chacón y Calvo de la Puerta, 
hermana del conde y señor de Casa Bayona. 
 
Don José de la Pezuela y Ceballos, coronel de caballería del ejército español, era 
hermano del referido marqués de la Pezuela, capitán general de Cuba.  Casó en la 
catedral de Santiago de Cuba el 3 de octubre de 1837, con la cubana doña Ana Vinent 
y Gola, dando origen a una noble y distinguida descendencia en nuestro país, que 
contrajo enlaces con los principales miembros de la nobleza de Santiago de Cuba. 
 
Don José de la Pezuela y Sánchez Griñán, es el actual marqués de Viluma y conde 
de Cheste, Grande de España y doña Blanca Ceballos Escalera y Solá, es la actual 
marquesa de la Pezuela, estando casada esta última con el vizconde de Escoriaza. 
 
Tiene diversos grados de parentesco con la familia Pezuela, el ilustre militar don 
Alfredo Kindelán y Duany, natural de Santiago de Cuba, teniente general del ejército 
español, ex jefe superior de la Aeronáutica Militar, ex ayudante honorario de Don 
Alfonso XIII y actual “leader” monárquico español que es descendiente directo del 
mariscal de campo don Sebastián Kindelán y O-Regan, gobernador interino de la isla 
de Cuba en 1822. 
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